T>^>'V>,>'»-*^^.iV,^V».-.-^  j 


f /xíx^  '•i^:-iiyv'.i':>:  í ;  ^ : 


feCr-f-:  ■■-■  -V  > 


LA  EVOLUCIÓN 


Dt  LA  LENGUA  ESPAÑOLA 


CON  RELACIÓN 


>   i  iVi  !)iic:';Aa  iii  •  m  wí\  <  vrr>ir  i  íja 


CONf-PReNCIAS 


MA  " 


LA  EVOLUCIÓN  ^^^^^ 
^  DE  LA  LENGUA  ESPAÑOLA 

CON  RELACIÓN  k  LOS  PUEBLOS  HISPAROAMEBICANOS 


CONFERENCIAS 

EXPLIC/\DA5  ORALMENTE  EN  EL  ATENEO  CIENTÍFICO 
:  :  :  :  ARTÍSTICO  Sf  LITERARIO  DE  mADRiD  :  :  :  : 

POR 

MANUEL   RODRIGUEZ-NAVAS 

EN  LOS  DÍAS  2  9  4  DE  JUNIO  DE  1915 


ESTABLECIMIENTO     TIPOGRÁFICO     DE     EL     LIBERAL 


CONFERENCIA 

DEL  2  DE  JUNIO  DE  IQl") 


SeSores: 


El  tema  de  mi  disertación  de  hoy  es  « La  Evolución  de 
la  Lengua  Española  en  el  momento  actual  con  relación  á 
los  pueblos  hispanoamericanos*. 

V  en  ella  me  propongo  hacer  notar  que  la  acción  de 
los  Estados  Unidos  Norteamericanos  es  causa  determinan- 
te de  una  influencia  que  hoy  se  difunde  en  las  Repúblicas 
de  origen  hispánico,  inlluencia  perjudicial  y  gravemente 
dañina  á  la  lengua  española  y,  por  consiguiente,  á  la  His- 
toria, á  la  Literatura,  A  la  supervivencia  y  á  la  espirítuali- 
dad  de  España  y  de  los  pueblos  que  de  ella  se  derivan.  No 
deja  de  ser  importante  la  introducción  por  los  norteame- 
ricanos de  frecuentes  é  innecesarios  anglicismos  en  las 
traducciones  y  ediciones  españolas  de  sus  libros  y  en  sus 
reimpresiones  y  copias  poco  fíeles  de  obras  literarias  de 
España  para  el  uso  de  las  escuelas  y  de  la  juventud  de 
Hispanoamérica;  pero  lo  que  encierra  verdadera  gravedad 
y  peligrosa  transcendencia  es  el  empleo  de  giros  viciosos, 
de  construcciones  gramaticales  exóticas,  de  frases  anties- 
pañolas y  aun  antilatinas;  frases,  construcciones  y  giros 
que  también  usan  en  sus  conversaciones  y  escritos,  y  vul- 
garizan por  medio  de  sus  periódicos  y  revistas  muchos 
hispanoamericanos  enamorados  de  la  novedad  y  deseosos 
de  imitar  en  actos  y  en  palabras  al  pueblo  que  hoy  brilla 
más  en  América,  aunque  sea  en  detrimento  de  la  Madre 
España,  de  cuyos  hechos  gloriosos  y  de  cuyos  sacrificios 
enormes  en  favor  de  América  parece  que  tienen  equivoca- 


—  6  — 

das  ó  débiles  noticias:  esas  construcciones  sintácticas  vi- 
ciosas son  en  España  copiadas  y  generalizadas  por  jóve- 
nes escritores  y  oradores  estudiosos,  instruidos,  amantes 
de  la  nacionalidad  patria,  pero  escasamente  expertos  y 
poco  advertidos  del  daño  que  con  su  proceder  causan  á 
nuestro  idioma. 

Las  lenguas  no  mueren  por  los  neologismos,  sino  por 
la  corrupción  sistemática  de  su  sintaxis:  así  sucedió  al 
sánscrito,  que  sufrió  las  influencias  de  los  dialectos  prakrit 
y  arameo,  y  de  las  lenguas  irania  y  egipcia;  al  hebreo,  cuya 
contextura  fué  modificada  lentamente  por  el  persa,  el  caldeo, 
el  sirio  y  el  egipcio;  al  egipcio,  que  se  desvaneció  arrolla- 
do por  el  asirlo,  el  árabe  y  el  grecorromano;  al  árabe  lite- 
rario, corrompido  por  turcos,  griegos,  persas  y  romanos; 
al  griego,  desnaturalizado  por  macedonios,  romanos,  esla- 
vos, árabes,  normandos  y  turcos;  al  latín,  que  desde  las 
invasiones  de  los  pueblos  bárbaros  quedó  herido  de  muer- 
te; así,  la  lengua  española  ha  desaparecido  de  California  y 
de  La  Florida;  así  procuran  los  norteamericanos  que  se 
atrofie  en  Puerto  Rico  y  en  Filipinas,  y  tratan  de  quebran- 
tarla en  todas  partes.  Es  la  sintaxis  como  esas  armaduras 
de  hierro,  trabadas  perfectamente  para  la  construcción  de 
los  edificios  modernos;  es  como  la  unión  de  todas  las  par- 
tes del  neuroesqueleto  de  los  vertebrados  superiores:  si 
en  cualquier  caso  falta  entre  sus  elementos  la  conexión 
adecuada  ó  el  engarce  idóneo,  el  edificio  se  hunde,  el  ani- 
mal muere,  la  lengua  pierde  su  contextura  propia  y  des- 
aparece. Hay,  pues,  motivos  bastantes  para  que  se  llame 
la  atención  de  los  españoles  y  de  los  hispanófilos  acerca 
de  aquel  peligro;  y,  ante  su  inminencia,  lo  que  menos  po- 
demos hacer  los  que  hemos  recibido  gratuitamente  el  teso- 
ro del  idioma  español,  es  poner  de  nuestra  parte  cuanto 
nos  sea  posible  para  conservarlo  y  enriquecerlo. 

Así  lo  ha  entendido  el  Centro  de  Cultura  Hispanoame- 
ricana, que  en  estos  últimos  tiempos  dedica  frecuentes 
reuniones  al  estudio  de  la  forma  en  que  podrían  crearse 


—  7  — 

empresas  editoriales  españolas  y  museos  y  congresos  de 
Pedagogía,  de  Bellas  artes  y  de  Historia  destinados  á  le- 
vantar los  estímulos  de  la  vanidad,  del  interés  y  del  entu- 
sias  ro  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  en  favor  de  la 
unión  de  la  raza  hispánica  y  en  loor  de  la  lengua  es- 
pañola. 

^Deberemos  llamar  lengua  española,  ó  bien  lengua  cas- 
tellana, á  la  que  sirve  de  medio  de  expresión  á  las  Cortes 
y  al  Gobierno  de  España?  En  toda  la  Península,  aparte  la 
región  vasca,  no  hay  más  que  un  idioma  con  distintas 
modalidades.  Hacia  el  Norte,  la  misma  lengua  que  en  el 
Centro,  pero  de  prosodia  más  robusta;  en  el  Sur,  más  pre- 
cisión en  la  sintaxis,  pero  de  abreviada  pronunciación;  en 
el  Este,  dureza  fonética  y  riqueza  lexicológica;  en  el  Oeste, 
flexibilidad  en  las  oraciones  y  dulzura  y  hasta  infantili- 
dad  en  los  vocablos.  Lo  mismo  sucede  en  todas  las  nacio- 
nes y  en  cada  comarca  de  ellas:  la  variedad  en  la  unidad 
es  ley  biológica;  la  mayor  ó  menor  intensidad  de  la  pro- 
nunciación de  los  habitantes  de  un  país,  según  la  posición 
topográfica  de  la  provincia  en  que  viven,  es  ley  glotológi- 
ca:  nadie  ignora  que  la  pronunciación  influye  en  la  escri- 
tura, y  que  la  escritura  influye  en  la  pronunciación  y,  por 
tanto,  en  las  variaciones  de  todos  los  idiomas,  aun  dentro 
de  su  unidad.  Estudíese  el  verbo  «haber»,  y  se  verá  que 
es  exactamente  el  mismo  en  francés,  en  italiano  y  en  es- 
pañol, aunque  la  pronunciación  y  la  escritura  determina- 
ron sucesivos  cambios  en  cada  comarca.  En  la  misma  re> 
gión  portuguesa  de  nuestra  península  hay  varios  subdia- 
lectos  denominados  beirones,  extremeños  y  meridionales. 

Ocurre  con  la  lengua  española  exactamente  lo  mismo 
que  sucedió  con  la  griega.  Realmente,  nunca  hubo  una 
lengua  griega  perfectamente  diferenciada  de  todos  los  mo- 
dos de  hablar  en  los  territorios  ocupados  por  los  suceso- 
res de  pelasgos  y  helenos:  hubo  la  lengua  jónica,  la  dóri- 
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ca,  la  de  Ática  y  aun  la  cólica:  por  la  rica  producción  lite- 
raria de  la  manera  ática,  ésta  adquirió  la  importancia  y  la 
significación  de  lengua  nacional  en  el  siglo  iv  antes  de  la 
Era  Cristiana.  Así  también,  en  España  hubo  diversidad  de 
dialectos  derivados  de  la  lengua  celtíbera,  muy  anterior  á  la 
lengua  latina;  dialectos  que  sobrevivieron  á  la  época  roma- 
na, que  influyeron  en  el  idioma  latino  y  que  aun  subsisten 
con  las  modificaciones  consiguientes  al  tiempo  y  á  circuns- 
tancias históricas  diferentes;  pero  desde  que  la  lengua  caste- 
llana sirvió  á  Grimaldo,  monje  de  San  Millán,  para  la  tra- 
ducción de  «Las  Morales»,  de  San  Gregorio,  y  á  Pedro,  obis- 
po de  León,  para  la  «Crónica  de  Alfonso  VI»  y  al  escritor 
anónimo  que  redactó  la  «Relación  de  la  toma  de  Egea» 
(1095)1  y  ^1  escritor  que  hizo  la  primera  traducción  del 
«Fuero  Juzgo»  en  tiempo  de  Fernando  I  (murió  en  1065), 
y  más  adelante,  desde  que  comenzó  la  inmensa  produc- 
ción literaria  en  que  figuran,  en  primer  término,  el  «Roman- 
cero del  Cid»  y  las  obras  poéticas  del  monje  de  Berceo; 
desde  que  se  efectuó  el  descubrimiento  de  América  y  de 
Oceanía,  y  nuestros  aventureros  y  predicadores  empeza- 
ron á  extender  el  idioma  de  los  Reyes  Católicos  por  cen- 
tenares de  millares  de  kilómetros,  como  idioma  de  reden- 
ción y  de  fraternidad;  y  desde  que  se  efectuó  la  unidad 
política  de  la  Península,  aunque  con  una  dolorosa  ampu- 
tación, la  lengua  celtibérica  grecolatina,  en  su  modalidad 
castellana,  es  propiamente  la  lengua  española. 

Es  decir,  la  lengua  que  sirve  de  natural  medio  de  ex- 
presión de  la  nacionalidad  española,  perfectamente  afirma- 
da desde  muchos  siglos  antes  de  la  formación  de  las  na- 
ciones modernas  y  aun  de  la  fundación  de  la  antigua 
Roma,  y  perfectamente  diferenciada  de  todas  las  naciones 
del  mundo  por  su  historia  y  por  sus  heroicidades;  la  len- 
gua de  la  que  Estrabón  (en  su  «Geografía»,  escrita  veinte 
años  antes  de  la  Era  Cristiana)  decía  que  los  turdetanos 
poseían  desde  hacía  muchos  siglos  una  gramática  escrita 
en  verso,  y  de  la  que  Virgilio  tuvo  que  tomar  numerosas 
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voces  para  sus  «Geórgicas»;  la  misma  lengua  popular  que 
coexistió  con  la  de  las  legiones  romanas,  y  que  innuída, 
naturalmente,  por  ésta  y  por  la  vulgar  de  los  visigodos, 
evolucionó  hasta  convertirse  en  el  «román  paladino»  de 
Gonzalo  de  Berceo. 

Y  si  comparásemos  los  textos  de  los  más  antiguos  do- 
cumentos que  en  la  Península  poseemos  referentes  á  ju- 
glares y  trovadores,  á  delimitaciones  de  fíncas  y  á  cesio- 
nes de  bienes  en  fav.>r  de  casas  religiosas,  encontraremos 
que  en  el  siglo  viii  apenas  había  diferencia  entre  los  mo- 
dos vulgares  de  hablar  de  todos  los  hijos  de  la  península 
española.  Más  adelante,  la  evolución  de  la  lengua  fué  des- 
igual  en  las  distintas  regiones  de  la  Península;  pero  esas 
diferencias  son  morfológicas  y  ortográfícas.  Si  leemos  es- 
critas como  en  estilo  castellano  una  composición  literaria 
de  Ausias  March  y  otra  de  Luis  de  Camoens,  se  nos  figu- 
rará que  son  poesías  de  Alfonso  de  Baena,  de  Alvarez  de 
Villasandino  ó  del  Marqués  de  Santillana.  Ahora  mismo, 
al  comparar  las  obras  escritas  por  castellanos,  andaluces, 
aragoneses,  catalanes  y  portugueses,  recibimos  la  impre- 
sión de  que  ha  habido  y  hay  en  la  Península  un  exclusi- 
vismo regional  que  trata  de  diferenciar  palabras  y  pronun- 
ciaciones aun  contra  las  leyes  de  la  semántica  y  de  la 
fonética. 


La  evolución  de  la  lengua  española,  como  de  todas 
las  lenguas,  es  constante;  pero  esa  variación  continua  se 
efectúa  dentro  del  círculo  ó,  mejor,  dentro  de  la  órbita 
que  le  es  propia:  á  ese  cambio  natural,  lento  é  incesante 
deberíamos  dar  el  nombre  de  evolución  histórica,  para 
diferenciarla  de  la  que  puede  experimentar  cualquier  idio- 
ma bajo  la  inllu¿nc¡a  d¿  pueblos  extraños,  de  otros  oríge- 
nes, de  diverso  temperamento  y  aun  de  psicología  dife- 
rente. La  evolución  histórica  perfecciona  la  lengua;  la  in- 
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fluencia  exótica  la  desnaturaliza  y  la  desvía  de  su  curso 
regular. 

Un  ejemplo  sencillo  y  vulgarísimo: 

En  las  ordenanzas  del  siglo  viii  se  encuentra: 

Non  faciatis  aliam  rem. 
La  misma  frase  en  el  siglo  x: 

Non  faciales  ande  aliad. 
En  el  siglo  xii:  f 

Non  fagades  inde  alio. 
En  el  siglo  xiv: 

Non  fagades  ende  al. 
En  el  siglo  xvi: 

Non  fagáis  cosa  en  contrario. 
En  el  siglo  xviii: 

En  ningún  caso  haréis  lo  contrario. 
En  el  siglo  xx: 

Deberéis  proceder  en  consonancia  con  estas  disposiciones. 

Todos  esos  cambios  son  perfectamente  normales;  pero 
si  bajo  la  influencia  anglosajona  se  dice  en  América  y  se 
copia  en  España: 

No  hacer  lo  contrario 

ó 

No  hacer  en  contra  nada, 

resulta  una  locución  antiespañola,  aunque  las  palabras 
empleadas  en  ella  sean  netamente  españolas. 

La  evolución  de  nuestra  lengua  tiene  caracteres  cons- 
tantes y  otros  que  son  temporales.  Al  primer  orden  perte- 
necen su  tendencia  sintética,  su  flexibilidad,  su  adaptabili- 
dad, su  armonía.  Por  síntesis  suprimió  desinencias  de  ca- 
sos, formó  verbos  de  adjetivos,  de  substantivos  y  aun  de 
adverbios;  adjudicó  á  los  verbos  flexiones  propias  de  nom- 
bres (callandito,  marchandillo);  formó  la  voz  pasiva  con 
verbos  auxiliares;  dio  á  la  conjugación  perifrástica  una 
elasticidad  ilimitada,  y  á  algunos  verbos  significado  de 
oraciones  enteras  (deservir,  merendillar).  La  adaptabilidad 


-li- 
es una  de  las  condiciones  más  características  de  la  lengua 
española:  medíante  ella  se  acomoda  fácilmente  á  las  exi- 
gencias del  tecnicismo  científico  y  á  las  ampliaciones  léxi- 
cas reclamadas  por  la  idiosincrasia  de  los  numerosos  pue> 
blos  que  la  hablan.  El  carácter  musical  de  la  lengua  e^pa- 
ñola  es  doblemente  notable,  porque  mediante  la  combina- 
ción de  sus  vocales  fuertes  (a,  e,  o)  con  las  débiles  (i,  «), 
la  formación  de  diptongos  y  el  cambio  de  consonantes 
homogéneas  de  diferente  órgano  (p  por  ¿,  d  por  /),  unió 
la  modulación  y  la  dulzura  al  vigor  y  á  la  energía;  y  aun- 
que, á  veces,  de  entonación  muy  suave,  nunca  se  ha  afe- 
minado; y  aunque  dulce,  nunca  se  ha  hecho  melosa;  y 
aunque  fuerte,  nunca  se  ha  convertido  en  ruda. 

Del  sánscrito  (la  composición  de  esa  palabra  da  á  en- 
tender  que  su  tonicidad  está  en  la  /,  no  en  la  á)  divy  bri- 
llar, provienen  dios  y  día;  de  div  6  diu^  unión  de  vocales  que 
la  lengua  española  rechaza,  se  formó  el  griego  theos;  en  latín 
no  se  avenían  bien  la  ^  y  la  (?,  y  esta  última  se  transformó 
en  u  para  formar  deus;  la  palabra  llegó  á  España,  donde 
la  e  se  suavizó  en  /;  pero  entonces  no  pudo  conservarse  la 
M,  y  se  formó  el  vocablo  dios^  breve,  expresivo,  perfecto  en 
su  forma,  grato  á  nuestro  oído;  en  una  pequeña  faja  occiden- 
tal y  en  otra  porcioncita  oriental  de  nuestra  península,  sin 
duda  por  espiritu  de  oposición,  han  conservado  la  palabra 
deus  ó,  sin  ese^  den:  que  les  aproveche.  La  voz  día,  düs  en 
latín,  sufrió  otra  evolución  más  sencilla,  y  es  interesante 
recordar  que  de  ella  se  formó  el  adjetivo  diurnus^  diario, 
pronunciado  j'«r««j,  de  donde  procede  e\jour,  francés;  el 
giorno^  italiano,  y  e\  jornal,  español. 

Otras  voces  muy  usuales,  tadrc  y  madre,  dan  á  cono- 
cer el  constante  girar  de  la  lengua  española,  y  aun  el 
circulo  en  que  se  ha  movido:  padre  y  madre  pueden  pro- 
ceder del  griego  patecr  y  meeteer^  del  sánscrito  pitri,  de 
/a,  proteger,  y  de  matri,  de  wa,  criar;  pero  es  caso  inte- 
resante el  de  que  en  la  lengua  celtíbera  padre  era  fcUer,  y 
madre  muter^  es  decir,  lo  mismo  que  actualmente  en  alemán 
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y  muy  aproximadas  á  las  voces  equivalentes  sajonas  é 
inglesas.  En  latín,  el  ablativo  era  patre^  matre^  y  como 
parecieran  ásperas  las  palabras,  se  suavizó  la  /  en  la  den- 
tal d,  y  asi  quedó  padre,  madre;  los  catalanes  algo  habían 
de  hacer  para  endurecer  esas  voces,  y  dijeron  pare^  mare; 
los  portugueses  las  dulcificaron  en  pae^  mae,  que  suelen 
pronunciar  pai^  mai. 

Voy  á  citar  un  caso  muy  notable  de  dos  palabras  vul- 
gares que  debieron  evolucionar  paralelamente,  pero  de  las 
cuales  una  se  adelantó  varios  siglos  á  la  otra:  me  refiero  á 
las  voces  hembra  y  hombie\  en  latín  eran,  en  ablativo,  fe- 
mina  y  homine\  en  escritos  del  siglo  duodécimo  se  encuen- 
tran y^w^^z-í?  y  omne\  hasta  el  siglo  xvii  no  se  halla  el  tér- 
mino hombre:  de  modo  que  la  palabra /mzW  evolucionó 
rápidamente;  en  el  año  i  loo  ya  había  pasado  por/mz««, 
Jemna^  femma  y  hembra^  mientras  que  la  palabra  hominey 
sujeta  á  las  mismas  variaciones,  no  llegó  á  la  forma  actual, 
que  no  será  definitiva,  hasta  el  año  1600. 

Las  irregularidades  de  los  verbos  obedecen  á  evolucio- 
nes lentas  sujetas  á  leyes  eufónicas  y  á  exigencias  prosó- 
dicas y  ortográficas,  siempre  con  la  tendencia  de  produ- 
cir sonidos  agradables  y  armoniosos.  Las  más  notables  de 
esas  irregularidades  son  las  que  ofrecen  los  verbos  andar ^ 
estar^  tener  y  haber^  cuyo  pretérito  perfecto  de  indicativo, 
terminado  en  uve  ó  ube^  origen  de  otras  formas  tempora- 
les en  uviera^  uviere  y  uviese^  no  parece  suficientemen- 
te justificado. 

Andar ^  que  no  es  verbo  de  procedencia  latina,  se  con- 
jugó en  el  pretérito,  como  si  fuera  compuesto  del  latino 
do  y  das^  daré,  cuyo  pretérito  era  dedi\  y  así  se  dijo  andediy 
andediste,  andedi,  que  se  convirtió  en  andido,  y  sus  deri- 
vados en  andidiera,  andidiese,  etc.  En  el  poema  de  Ale- 
xandre,  en  el  del  Cid  y  en  Gonzalo  de  Berceo  se  encuen- 
tran esas  formas  verbales:  el  andido  se  modificó  en  andu- 
do,  en  anduuo  y  en  anduvo.  Y  no  hay  que  extrañar  la 
conversión  de  la  v  en  d:  conviene  recordar  que,  según 
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Prísciliano  (siglo  iv  de  la  C.  C),  hasta  su  tiempo  la  v  so- 
naba como  u  linguodental ;  en  cambio  la  </  se  trans- 
formó numerosas  veces  en  i\  como  hoy  mismo  se  com- 
prueba en  portugués,  donde  los  verbos  laudare  y  audtrt 
se  usan  como  louvar  y  ouvir.  Del  verbo  estar  el  pretérito 
fué  esteti\  luego,  estile;  más  adelante,  estiue,  eytHue^  y,  por 
último,  estuve;  en  portugués  todavía  se  dice  estive.  El  ver- 
bo tener ^  tenui  en  su  pretérit »,  perdió  pronto  la  «,  y  quedó 
convertido  en  teuiy  de  donde  pasó  á  tiue  ó  tize^  como  aún 
se  dice  en  gal.iicoportugués,  y,  por  último,  á  tuve.  líater^ 
perdida  la  hache,  signo  de  aspiración,  tuvo  el  pretérito  av:ti\ 
como  la  V  era  lo  mismo  que  »,  fué  auMÍ\  el  diptongo  au 
equivalía  á  o,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  el  ablativo 
auro,  se  convirtiera  en  oro\  el  de  pauper^páuperis^  que  era 
páupere,  pérdida  por  sincopa  la  e  penúltima  y  transforma- 
da en  ¿  la  /  correspondiente,  quedara  españolizado  en 
pobre,  y  el  ablativo  de  taurus,  que  era  tauro,  pasara  á  ser 
toro;  así,  el  pretérito  auui  llegó  A  ser  oui,  ovi,  ove^  tercera 
persona  ovo,  como  se  encuentra  en  los  documentos  que 
poseemos,  propios  de  los  siglos  xvii  y  anteriores;  el  ovo^ 
para  evitar  hiato,  dio  lugar  á  uvo,  escrito  en  la  forma  pro- 
pia actual,  hubo,  de  la  que  se  derivaron  hubura,  hubiese  y 
hubiere. 

En  virtud  de  cambios  y  modilicaciones  incesantes  pa- 
recidos á  los  que  acabo  de  hacer  notar,  de  la  lengua  espa- 
ñola desaparecieron  lentamente  los  sonidos  ásperos  y  los 
agudos,  las  repeticiones  de  las  mismas  silabas,  el  encuen- 
tro de  terminaciones  iguales  y  toda  clase  de  cacofonías  tn 
dicciones,  frases  y  períodos  completos.  La  onomatopeya 
no  es  la  mayor  belleza  de  armonía  imitativa  cultivada  por 
los  buenos  hablistas. 

De  ese  modo,  la  lengua  española  se  hizo  musical,  has- 
ta el  punto  de  que  se  puede  cantar  cualquier  trozo  de 
composición  de  un  autor  de  siglos  pasados  ó  del  siglo 
presente,  con  tal  que  no  pertenezca  al  grupo  de  los  des- 
tructores inconscientes  de  la  lengua  patria. 
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Sabemos  que  el  sánscrito,  el  griego  y  el  latín,  en  su 
respectiva  época  \\e  esplendor  y  en  estilo  magistral,  se 
usaban  con  una  entonación  armoniosa:  las  máximas  védi- 
cas  eran  cánticos;  Esquines  (siglo  iv  antes  de  la  E.  C), 
cuando  afirmaba  que  los  discursos  de  Demóstenes  olían  á 
aceite  quemado,  lo  que  motejaba  era  la  preparación  musi- 
cal de  las  hermosas  filípicas  del  gran  orador;  Cicerón, 
cuando  pronunciaba  uno  de  sus  célebres  discursos  del 
foro  ó  del  Senado,  lo  hacía  acompañado  por  las  notas  de 
la  lira  que  tocaba  cerca  de  él  uno  de  sus  familiares. 

Y  entre  nosotros,  ¿cómo  no  ha  de  ser  musical  un  len- 
guaje cuyas  vocales  y  cuyos  diptongos  son  notas  de  una 
gama  ideal,  cuyas  consonantes  representan  sonidos  claros, 
definidos,  se  pronuncian  sin  esfuerzo  y  se  reparten  sin 
aglomeraciones  violentas,  lenguaje  que  tiene  voces  agu- 
das, llanas  y  esdrújulas,  y  dispone  de  recursos  de  dicción 
y  de  construcción  que  sólo  puede  y  sabe  usar  quien  ha 
formado  su  espíritu  en  esta  patria  de  idealismos,  de  tradi- 
ciones heroicas,  en  las  que  palpita  siempre  un  alma  llena 
de  amores  y  de  esperanzas,  patria  de  cantares  melancóli- 
cos, de  hechos  abnegados,  de  atmósfera,  de  luz  y  de  aire 
siempre  matizados  de  colores  y  siempre  impregnados  de 
armonías? 

¿Lo  queréis  ver? 

Figurémonos  que  abrimos  un  libro.  ¿Cuál?  Aquel  que 
más  conocemos  todos:  el  Quijote.  Recordemos  el  estado 
del  ánimo  de  Cervantes  cuando  preparó  el  prólogo:  había 
terminado  su  libro,  el  primer  tomo,  porque  él,  entonces,  no 
había  pensado  en  la  posibilidad  de  escribir  más  acerca  de 
Don  Quijote  y  Sancho,  y  se  veía  entorpecido  por  varias 
dificultades  para  publicar  su  obra:  prejuicios  del  público, 
preocupaciones  propias,  carencia  de  valedores  ....:  esa  in- 
tranquilidad y  ese  enojo  se  revelan  en  la  cadencia,  en  la 
medida  con  que  se  puede  recitar  el  prólogo. 

(El  orador  recita  de  memoria  y  con  entonación  especial:) 

*Des-o-cu-pa-do  lec-tor: — Sin  ju-ra-men-to  me  po-drás 
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creer — que  qui-sie-ra  que  es-te  ll-bro, — como  hijo  del  en- 
tendimiento,— fuera  el  más  gallardo  y  más  discreto — que 
pudiera  imaginarse. — Pero  no  he  podido  yo  contravenir — 
al  orden  de  naturaleza, — que  en  ella  cada  cosa — engendra 
su  semejante. — Y  así,  ¿qué  podría  engendrar — el  estéril  y 
muí  cultivado — ingenio  mío,  sino — la  historia  de  un  hijo 
seco, — avellanado,  antojadizo — y  lleno  de  pensamientos 
varios, — bien  asi  como  quien— se  engendró  en  una  cár- 
cel,— donde  toda  incomodidad — tiene  su  asiento — y  don- 
de todo  triste  ruido — hace  su  habitación?» 

Pasemos  ai  capitulo  primero:  el  ambiente  es  distinto. 
Cervantes  escribe  con  agrado,  con  ilusiones  y  esperanzas. 
La  armonía  de  los  períodos  es  reflejo  fiel  del  regocijo  espi- 
ritual de  quien  los  escribe: 

«En  un  lugar  de  la  Mancha — de  cuyo  nombre  no 
quiero  acordarme — no  ha  mucho  tiempo  que  vivía  un  hi- 
dalgo— de  los  de  lanza  en  a  tiliero,— adarga  antigua, — 
rocín  flaco — y  ^?algo  corredor.» 

(El  público  tributa  un  homenaje  i  Cervantes.) 

Volvamos  las  hojas  imaginativamente:  detengámonos 
en  cualquiera  parte:  aquí:  Don  Quijote,  ya  armado  caba- 
llero, sale  de  la  venta  á  la  hora  del  amanecer:  la  luz  que- 
brada en  miles  colores  se  extiende  por  todas  partes:  el 

aura  matinal  perfuma  el  ambiente,  los  pájaros  cantan 

Oigamos  á  Cervantes: 

«La  del  alba  sería— cuando  Don  Quijote  salí»  de  la 
venta, — tan  contento, — tan  gallardo, —tan  alborozado — 
por  verse  ya  armado  caballero, — que  el  gozo  le  reventaba 
— por  las  cinchas  del  caballo » 

(El  orador  fué  interrumpido  por  u.ia  imponente  roaaifestacióa 
entusiasta  del  público  en  honor  de  Cervantes.) 


Caracteres  de  la  evolución  de  la  lengua  española  en  el 
momento  actual: 

Supresión  de  gerundios  conjuntivos. 
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Uso  regular  de  pronombres  personales. 

Eliminación  de  oraciones  negativas. 

La  substitución  de  los  gerundios  conjuntivos  por  la 
conjunción  y  el  verbo  que  corresponda  en  modo  subjun- 
tivo se  ha  hecho  ya  indispensable.  Hace  pocas  horas  he 
leído  en  un  periódico:  «Habiendo  dicho  una  agencia  que 
usando  tales  armamentos  en  la  guerra  llegaría  el  caso, 
creyendo  lo  que  .«e  dice...,  etc.->  Es  decir,  en  dos  líneas  tres 
gerundios,  uno  de  ellos  conjuntivo — con  la  circunstancia 
agravante  en  causa  que  debiera  formarse  al  perpetrador 
de  esa  locución — ,  con  la  circunstancia  de  que  cada  ge- 
rundio de  esos  citados  verbos  tiene  un  sujeto  diferente. 

Otra  noticia  de  un  periódico:  «El  señor  Ministro  salió 
en  el  tren  de  las  ocho,  encontrando  en  el  camino,  cuando 
fuimos  á  la  tstación » 

Se  dice  que  el  gerundio  es  auxilio  de  malos  escritores; 
pero  ¿no  sería  más  cierto  decir  que  es  cartel  de  ignorancia 
gramatical  y  de  total  carencia  de  gusto  literario? 

El  uso  de  los  pro  lombres  personales  está  muy  necesi- 
tado de  sujetarse  á  reglas  que  debiera  conocer  y  saber 
aplicar  todo  el  que  hable  ó  escriba  para  el  público.  ¿No  es 
verdad  que  se  incurre  en  pleonasmo  cuando  se  dice  «á  él 
le  digo,  á  ella  le  ofrezco,  á  usted  le  ruego,  á  ellos  ó  á  ellas 
les  brindo;  á  vosotros  ó  á  vosotras  les  doy  el  parabién;  á 
nosotros  nos  han  dicho,  etc.,  etc..^  Si  ¡e  es  una  forma  del 
dativo  del  pronombre  él,  ella;  /es  lo  es  de  ellos,  ellas;  os  de 
vos,  vosotros;  nos  de  nosotros;  y  d  //,  d  e¡/a,  á  ellos,  á 
ellas,  etc.,  son  otras  formas  del  mismo  pronombre,  ¿por 
qué  se  ha  de  repetir  éste,  ó  por  qué  se  ha  de  usar  un  pro- 
nombre en  dativo,  cuando  ya  se  ha  empleado  el  nombre 
correspondiente?  En  las  frases:  «¿e  doy  al  niño,  ¿es  envío  á 
mis  amigos»,  etc.,  ó  sobra  el  pronombre  ¿e  ó  ¿es,  ó  sobran 
las  expresiones  a/  niño,  d  itiis  amigos. 

Y  á  propósito:  no  puedo  explicarme  satisfactoriamen- 
te la  multiplicidad  de  folletos  y  libros  que  se  han  publica- 
do para  aclarar  y  precisar  el  legítimo  uso  de  les  pronom- 
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bres  /f,  lo^  la.  Desde  Nebrija  se  enseñó  que  los  verbos  «de 
lengua  y  sentido»,  es  decir,  los  que  Raimundo  Miguel 
dijo  «dar,  anunciar,  enviar,  restituir,  aconsejar,  mandar, 
quitar  y  otros  de  significación  parecida»,  se  construyen 
con  dativo  de  persona  y  acusativo  de  cosa;  el  dativo  singu- 
lar masculino  y  femenino  es  le  y  nada  más,  como  en  latín 
fué  ////,  y  nada  más;  el  acusativo  es  lo^  la\  en  plural  los^  las. 
Asi  diremos:  *le  envié  un  regalo  (á  *él  ó  á  ella);  les  escribi 
una  carta  (ú  ellos  ó  ¿  ellas)».  El  lo^  la^  los^  las  no  se  reñere 
Á  dativo  de  personas,  sino  á  cosas  ó  personas  en  acusativo. 
Ahora  bien:  puede  ocurrir  que  alguien  que  escriba  ó  ha- 
ble para  el  público  dii>tinga  mal  entre  dativos  y  acusati- 
vos— ¡sensible  sería!—;  pero,  en  ese  caso,  el  individuo  que 
se  halle  en  esas  circunstancias  debe  abstenerse  de  ocupar  un 
sitio  en  redacciones  ó  en  tribunas:  su  lugar  propio  estxi  en 
los  bancos  de  la  escuela,  que  es  donde  se  aprende  gramá- 
tica elemental. 

La  substitución  de  frases  ó  cláusulas  negativas  por 
otras  afirmativas  correspondientes  da  á  la  lengua  españo- 
la una  elegancia,  una  precisión  y  una  belleza  incompa- 
rables. 

Para  lograr  ese  resultado  se  generalizan  actualmente 
substantivos  como  desamor,  insinceridad,  incerteza,  in- 
moderación, desvirtuación;  adjetivos  como  disconforme, 
deservido,  incobrado,  impagado,  invendido,  irrelativo,  y 
verbos  como  anatomizar,  apoquecer,  desacordar,  desigua- 
lar, desñjar,  irregularizar,  que  llevan  implícita  la  negación. 

Las  frases  con  negación  expresa  realmente  son  más 
imprecisas  que  las  de  negación  ticita.  Citaré  varios  ejem- 
plos con  negación  y  sin  ella: 

No  puedo  aceptar 

Me  veo  privado  del  honor  de  aceptar 


No  he  sido  bien  informado. 

He  sido  mal  informado. 
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No  estoy  conforme. 

Estoy  disconforme. 

Los  beligerantes  no  luchan  con  decisión. 

Los  beligerantes  luchan  indecisamente. 

No  merecen,  no  logran,  no  obtienen,  no  alcanzan 
los  honores  de  la  victoria. 

Guerrean,  se  portan,  se  conducen  co- 
mo inmerecedores  de  la  victoria. 

No  corro,  no  salto,  no  brinco,  no  bailo. 

Estoy  invalidado   para  correr,  saltar,, 
brincar   y  bailar. 

X  no  tiene  riquezas. 

X  carece  de  riquezas. 

X  no  merece  la  confianza  de 

X  ha  desmerecido  ó  se  ha  enajenado 
la  confianza  de 

La  influencia  anglosajona  en  la  lengua  española  habla- 
da en  los  pueblos  hispanoamericanos  se  hace  patente: 

i.°  En  anglicismos  y  frases  viciosas,  tales  como 
«descollante  actuación;  minutos  de  receso;  el  Banco  debe 
prestigiar  un  crédito;  plan  de  reformas  á  la  enseñanza; 
ingresar  al  Colegio;  ingresos  y  egresos  del  Estado». 

«Extrañamos  en  esta  casa  á  nuestro  director...» 

En  vez  de  *  Sentimos  en  esta  casa  la 
ausencia  de  nuestro  director...» 

«La  agrupación...  insegura  desde  hoy  un  servicia 
«extra.» 

«Tal  enfermedad  es  un  flagelo  que  diezma...» 

«Ha  logrado  á  costa  de  erogaciones...» 
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2.^  En  la  introducción  de  verbos  que  determinan  una 
síntesis  exagerada  de  oraciones  gramaticales;  verbos  como 
coaccionar,  efectivar,  enfrentar,  cxpanMonar,  influenciar, 
silenciar,  levifícar. 

3."  En  la  admisión  de  indianismos  que  tienden  á 
emplear  palabras  exóticas,  á  usar  los  verbos  echar  y  fiij^ar 
con  numerosísimas  acepciones  y  á  emplear  frecuentemen- 
te dos  preposiciones  juntas. 

Y  4."  En  la  difusión  de  libros  ingleses  ó  franceses 
traducidos  y  arreglados  por  norteamericanos  ó  nortean' e- 
ricanizados,  libros  en  cuya  redacción  y  en  cuyo  contexto 
faltan  los  caracteres  fundamentales  de  la  sintaxis  española. 

Para  concluir,  señores,  debo  expresaros  mi  agradeci- 
miento por  la  cariñosa  atención  y  las  demostraciones  afec- 
tuosas con  que  me  habéis  favorecido,  y  debo,  ademas, 
recordar  que  para  cumplir  nuestras  más  elementales  obli- 
gaciones con  la  Madre  España,  creadora  de  naciones,  ci- 
vilizadora de  dos  mundos,  sembradora  de  altos  ideales  de 
redención,  es  necesario  que  procuremos  enaltecer  su  his- 
toria y  cuidar  de  conservar  y  enriquecer  la  gloriosa  len- 
gua española. 
He  concluido. 


CON  FEREN  CÍA 

DEL  4  DE  JUNIO  DE  1915 


<S^  <^<s>        J^í^ g^  e^ 


SEfiORES: 


Anteayer  decíamos  que  el  libro  es  uno  de  los  medios 
<le  que  los  norteamericanos  se  valen  espontáneamente  ó 
deliberadamente,  pues  todo  podría  ser,  para  difundir  su 
intlueucia,  perjudicial  á  la  lengua  españo  a,  en  los  pueblos 
de  origen  hispánico. 

Nuestro  tema  de  hoy  será  «El  Libro  y  la  Propiedad  li- 
teraria en  España  y  en  Hispanoamérica  . 

Y  me  propongo  dar  pruebas  demostrativas  de  que  es 
indispensable  y  urgente  cuidarnos  con  especial  y  atenta 
solicitud  de  la  publicación  de  libros,  de  numerosos  libros 
en  condiciones  de  utilidad  científica,  de  presentación  y  de 
precio,  bastantes  para  poder  competir  ventaiosamente  c^  n 
la  producción  editorial  y  librera  de  Chicago,  Nueva  York, 
Filadelfia,  y  aun  con  la  de  Milán,  París,  Londres  y  Leip- 
zig. Así  cumplo  uno  de  los  más  reiterados  acuerdos  del 
Centro  de  Cultura  Hispanoamericana. 

La  mayor  producción  de  libros  hoy  proviene  del  im- 
perio del  Japón,  donde  se  dan  á  la  estampa  en  cada  año 
treinta  mil  diferentes  obras.  A  esa  nación  de  tantas  ener- 
gías de  voluntad  y,  por  lo  mismo,  de  tantos  éxitos  presen- 
tes y  futuros,  siguió  hasta  1014  Alemania,  con  quince 
rail;  luego  Francia,  con  diez  mil;  á  continuación  Inglate- 
rra, después  los  Estados  I  'nidos  y  detrás  España  é  Italia. 

Les  datos  referentes  á   19 14  son  incompletos:  desde 
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Agosto  son  imprecisos.  Debemos  atenernos  álos  de  i()i2r 
en  que  todavía  las  naciones  más  enriquecidas  y  pobladas 
de  Europa  conservaban  la  máscara  de  moralidad  y  dere- 
cho, tras  la  cual  encubrían  los  feroces  visajes  con  que  po- 
cos meses  después  habían  de  acompañar  sus  horrorosos 
actos  de  sistematizada  destrucción. 

En  el  año  19 13  se  produjeron  en  todo  el  mundo 
180.000  libros;  de  ellos,  españoles  hechos  en  España, 
2.463  libros  y  3.600  folletos  de  monografías,  memorias, 
discursos  académicos,  etc.  Entre  los  dos  grupos  compo- 
nen 7.063  obras  literarias. 

Los  alemanes  incluyen  en  la  estadística  de  su  produc- 
ción todos  los  libros  que  en  la  lengua  enriquecida  por 
Martín  Lutero  se  publican  en  el  mundo;  si  los  espa- 
ñoles hiciéramos  lo  mismo,  sin  duda  nos  colocaríamos 
á  la  cabeza  de  la  estadística  de  la  producción  mundial 
de  libros,  porque  habríamos  de  contar  á  nuestro  favor 
los  mil  setecientos  que  se  dan  á  la  publicidad  en  Hispa- 
noamérica y  los  tres  mil  trescientos,  aproximadamente,, 
que  se  editan  en  lengua  española — ¡vamos  al  decir! — en 
los  Estados  Unidos  Norteamericanos,  en  Francia,  en  In- 
glaterra, en  Alemania,  y  fraudulentamente  en  Italia;  pero 
España  no  cultiva  el  género  de  la  manía  hegemoníaca,  y 
se  limita  á  presentarse  al  mundo  con  apariencia  aún  más 
modesta  de  la  que  realmente  le  corresponde. 

Si  nos  atenemos  solamente  á  nuestra  producción  lite- 
raria, comprobaremos  que  esta  es  la  vigésimosexta  parte 
de  la  de  todo  el  mundo;  y  si  englobamos  toda  la  que  se  pu- 
blica en  lengua  española,  es  algo  más  de  la  decimoquinta 
parte  de  la  que  se  hace  al  año  en  todo  el  planeta.  Esos  da- 
tos nos  muestran  que  en  las  estadísticas  de  la  industria 
editorial  y  del  comercio  de  librería  hallarán  pocos  testimo- 
nios favorables  á  su  intento  los  españoles  pesÍTiistas  que 
buscan  incesantemente  motivos  ó  pretextos  que  ofrecer  al 
extranjero  para  descrédito  de  la  Madre  Patria.  ¡Hay  gen- 
tes de  gustos  muy  extraños! 
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Si  se  tiene  en  cuenta  la  importación  y  exportación  de 
libros  y  de  efectos  de  libreria,  veremos  que  el  valor  anual 
del  comercio  de  libros  en  España  es  de  67.58j.751  pese- 
tas, es  decir,  algo  más  de  tres  pesetas  por  cada  español. 
La  exportación  de  libros  con  destino  á  América  es  de 
7.500.000  pesetas,  es  decir,  la  novena  parte  de  nuestro 
comercio  de  libreria.  Al  considerar  esos  datos  bien  podre* 
mos  pensar  que  la  mayor  exportación  de  libros  para  His- 
panoamérica sin  duda  nos  habría  proporcionado  grandes 
benefícios  espirituales  y  lucidos  rendimientos  económicos; 
pero  la  colocación  de  nuestros  libros,  á  pesar  de  la  com- 
petencia extranjera,  aunque  se  ha  decuplicado  en  los  diez 
últimos  años,  todavía  ocupa  un  lugar  de  escasa  importan- 
cia en  la  masa  total  de  nuestra  riqueza  nacional. 

Según  las  estadísticas  de  Washington,  la  población  de 
las  Repúblicas  hispánicas  se  aproxima  en  el  año  actual  á 
So  millones  de  habitantes.  Aunque  admitamos  que  cada 
hispanoamericano  gaste  anualmente  en  libros  de  todas 
clases  nada  más  que  las  dos  terceras  partes  de  lo  que  con- 
sume cada  español,  en  el  mismo  objeto,  nos  resultará  que 
las  Repúblicas  americanas  de  origen  español  deben  dedi- 
car á  libros  y  revistas  anualmente  160  millones  de  pese- 
tas. Puede  ser  que  la  mitad  de  esa  importante  suma  sea 
destinada  á  adquisición  de  producciones  literarias  propias 
y  de  idiomas  extraños;  pero  la  otra  mitad,  es  decir,  80  mi- 
llones de  pesetas,  por  exigencias  de  distintos  órdenes — 
la  enseñanza  pública,  el  predominio  de  la  lengua  españo- 
la, algunas  prevenciones  que  existen  en  cada  nacionalidad 
para  la  literatura  de  las  otras  y,  por  consecuencia,  la  auto- 
ridad que  se  concede  solamente  á  las  obras  literarias  que 
en  España  han  sido  consagradas  por  la  sanción  de  la  cri 
tica — ,  han  de  ser  consumidas  en  la  compra  de  libros  y  de 
revistas  de  lengua  española;  pero  como  de  España  van  so- 
lamente en  cantidad  de  siete  y  medio  millones  de  pesetas, 
aparece  indudable  que  los  editores  de  los  Estados  I  'nidos 
y  de  otras  naciones  colocan  en  Hispanoamérica  libros  y 
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revistas  españoles  por  valor  de  72  y  medio  millones  de 
pesetas  al  año.  ¡Qué  caudal  dedicado  indirectamente  á 
propaganda  anual  contra  la  lengua,  la  Historia,  la  Litera- 
tura, la  espiritualidad  de  España!  Porque  es  necesario 
admitir  este  postulado:  para  muchos  hispanoamericanos, 
libro  impreso  fuera  de  España  es  como  argumento  contra 
la  nación  descubridora. 

El  estudio  de  la  proporcionalidad  de  las  obras  litera- 
rias de  un  país  respecto  de  cada  grupo  de  los  conocimien- 
tos humanos  da  clara  idea  del  estado  intelectual  del  mis- 
mo país.  En  España,  los  libros  que  se  publican  guardan 
la  siguiente  proporción: 

Los  de  Literatura  amena 43  por  100 

Ciencias  sociales 16  — 

Ciencias  aplicadas 13  — 

Geografía  é  Historia 7  — 

Religión 6  — 

Obras  generales 5  — 

Ciencias  matemáticas,  físicas 

y  naturales 4  — 

Bellas  Artes  y  Deportes 4  — 

Ciencias  filosóficas 1  — 

Ciencias  filológicas 1  — 

Se  explica  perfectamente  esa  proporcionalidad.  El  filó- 
sofo de  Koenisberg  decía  que  cada  ser  es  en  el  orden  sub- 
jetivo lo  que  le  permite  que  sea  su  constitución  objetiva; 
y  como  para  hallar  recreo  en  la  lectura  de  la  novela  y  de 
las  composiciones  poéticas  es  bastante  la  razón,  es  decir, 
la  facultad  de  relacionar  de  que  todos  los  seres  humanos 
disfrutan  en  mayor  ó  menor  grado,  los  libros  de  literatura 
amena  son  accesibles  á  toda  clase  de  lectores.  Si  entende- 
mos que  el  alma  es  el  conjunto  de  las  funciones  de  rela- 
ción de  los  seres  vivos,  tendremos  que  admitir  con  Gusta- 
vo Le  Bon  la  clasificación  del  alma  en  vegetativa,  afecti- 
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va,  intelectual  y  reflexiva;  y  en  ese  caso  pensaremos,  con 
Spencer,  que  el  estado  social  en  que  tienen  muchos  devo- 
tos la  brillantez  y  la  apariencia  ostentosa,  es  el  que  corres- 
ponde al  alma  afectiva,  dominante  en  nuestra  España  y  en 
nuestros  paises  hispanoamericanos.  Ese  estado  es  el  que 
da  el  mayor  contingente  de  aficionados  de  la  literatura 
amena. 

En  Francia,  consideradas  de  mayor  á  menor  importancia 
numérica,  las  obras  publicadas  sfguen  este  orden:  Letras, 
Ciencias  sociales.  Historia,  Enseñanza,  Ciencias  médicas, 
Religión,  Ciencias  físicas  y  químicas,  Geografía,  Bellas 
Artes. 

En  Alemania  preponderan  las  obras  de  Ciencias  socia- 
les, las  de  Física,  Química  é  Historia  Natural,  las  de  Reli- 
gión y  las  de  Filología. 

En  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  obtienen  preferen- 
cias los  tratados  de  Literatura,  de  Derecho,  de  Artes  in- 
dustriales y  de  comercio. 

Es  indudable  que  en  España  se  publican  pocos  libros 
de  aplicaciones  prácticas  cientíñcas,  y  muchos  de  novelas 
y  cuentos  fantásticos,  los  cuales  engendran  desequilibrios 
en  la  educación  y  en  el  desdoblamiento  de  las  células  ce- 
rebrales de  los  constantes  lectores  y,  muy  especialmente, 
de  las  lectoras  asiduas.  También  es  indudable  que  en  Es- 
paña y  en  Hispanoamérica  hace  falta  estimular  el  gusto 
y  la  añción  del  público  y  el  interés  de  autores  especialis- 
tas y  de  editores,  en  favor  de  la  difusión  de  libros  de  in- 
dustrias, comercio,  navegación,  transportes,  mecánica,  es- 
tadística, agronomía  y  demás  aplicaciones  cientíñcas,  de 
Geografía  y  de  Historia. 

Para  que  toda  labor  destinada  á  la  expansión  comer- 
cial del  libro  español  en  América  sea  realizable  y  sea  fe- 
cunda, es  de  necesidad  inmediata  vencer  algunas  dificul- 
tades y  remover  varios  obstáculos. 
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Esas  dificultades  son:  escasez  de  capitales  dedicados  á 
la  industria  editorial  y  á  las  que  con  ella  tienen  conexión; 
nimiedad  de  los  beneficios  que  obtienen  los  autores  de 
obras  especiales;  inseguridad  del  cumplimiento  de  tratos 
mercantiles  por  parte  de  comerciantes  americanos  impro- 
visados; carestía  de  transportes;  horrores  de  los  contratos 
entre  autores  y  editores. 

Y  aquellos  obstáculos  son:  los  aranceles  vigentes  de 
Aduanas,  por  cuanto  encarecen  extraordinariamente  el 
papel  y  todos  los  utensilios  y  materiales  de  impresión  y 
encuademación,  y  la  Ley  y  el  Reglamento  de  Li  Propiedad 
intelectual  de  1879,  en  lo  que  se  refiere  al  depósito  de 
ejemplares  en  el  Registro  de  la  Propiedad  intelectual  y  á 
la  caducidad  del  derecho. 

(El  disertante  dedicó  amplias  consideraciones  á  cada  uno  de  los 
puntos  enumerados,  y  coniiauó  después:) 

Resumen  de  esas  consideraciones:  Que  una  empresa 
de  capital  importante,  dedicada  en  España  á  la  publicación 
de  libros  de  utilidad  práctica,  y  que  comenzara  por  mon- 
tar buenos  talleres  de  impresión  y  encuademación  obten- 
dría de  beneficios  una  parte  muy  estimable  de  las  decenas 
de  millones  de  pesos  ó  pesetas  que  tn  América  se  desti- 
nan á  comprar  libros  españoles  bien  presentados;  que 
para  obtener  la  colaboración  de  autores  eminentes  en  cual- 
quier ramo  del  sabe^,  es  necesario  que  esos  autores  sean 
desde  luego  bien  recompensados  por  motivo  de  la  prime- 
ra edición  de  sus  libros,  y  conserven  su  derecho  de  autor 
en  las  ediciones  sucesivas;  que  nuestros  cónsules  deben 
considerarse  como  guardadores  y  defensores  de  la  pro- 
piedad intelectual  de  los  españoles,  y  hacer  reclamaciones, 
representar  en  juicio,  dar  informaciones,  etc.,  acerca  del 
cumplimiento  de  los  tratos  particulares  y  convenios  oficia- 
les, y  de  la  solvabilidad  de  los  mercaderes  de  libros;  que 
las  Compañías  ferrocarrileras  y  navieras,  por  interés  pro- 
pio ó  poi'  disposición  gubernativa,  deben  considerar  los 
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libros  como  colocados  en  lugar  preferente  de  las  listes  de 
efectos  que  están  exentos'del  pago  de  transportes  ó  que 
los  abonan  muy  reducidos;  y  que  de  una  vez  y  para  siem- 
pre deben  quedar  abolidos  los  contratos  en  que  los  edito- 
res se  hacen  dueños  absolutos  de  las  obras  intelectuales; 
pues  se  da  el  caso  de  editores  y  parientes  cercanos  de  edi- 
tores cue  viven  en  la  abundancia,  merced  d  la  explotación 
de  obras,  cuyos  autores,  después  de  cuarenta  años  de  es- 
tudios y  de  producción  ininterrumpida,  se  encuentran  en  la 
vejez  y  en  la  más  desconsoladora  pobreza. 

Todo  español  que  desee  cumplir  sus  deberes  con  la 
Madre  España  está  obligado  á  enterarse  de  esos  asuntos  y 
á  contribuir  en  la  medida  de  sus  influencias  y  relaciones  á 
facilitar  los  medios  para  la  publicación  y  divulgación  de 
libros  que  por  su  contenido,  sus  grabados,  su  encuader- 
nación  y  su  reducido  precio  puedan  competir  ventajosa- 
mente con  los  libros  españoles  que  publican  en  el  extran- 
jero las  casas  de  Appleton,  Hannemann,  Nelson,  Broc- 
kaus  y  otras  varias.  Se  trata  de  proteger  la  lengua  y  la 
Historia  de  España. 

Algo  debo  decir  acerca  de  los  convenios  de  Propiedad 
intelectual  y,  por  tanto,  de  Propiedad  literaria  de  España 
y  de  las  naciones  americanas. 

En  España  está  vigente,  como  todo  el  mundo  sabe,  la 
Ley  de  Propiedad  intelectual  de  1879,  que  no  solamente 
sirve  de  norma  para  la  protección  de  la  propiedad  intelec- 
tual de  los  nacionales,  sino  más,  mucho  más  para  ampa- 
rar y  garantizar  la  de  los  extranjeros,  que  en  las  leyes  del 
país  de  que  procedan  tengan  siquiera  un  resquicio  que 
ofrecer  de  reciprocidad  de  derechos;  pero  como  la  Ley  es- 
pañola, aunque  tiene  de  edad  sólo  treinta  y  seis  años,  ha 
envejecido  y  aun  se  ha  anticuado,  porque  detri^s  de  ella 
han  venido  la  Ley  de  Berna,  la  de  Berlín,  la  de  Rusia,  la 
de  Inglaterra,  la  do  Dinamarca,  que  son  mucho  más  am- 
plias y  hacen  depender  el  derecho  de  propiedad  de  la 
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misma  existencia  de  la  producción  y  no  del  cumplimiento 
de  ciertas  formalidades  burocráticas,  da  más  garantías  á 
los  extranjeros  que  á  los  españoles. 

Para  que  una  obra  publicada  en  España  sea  protegida 
por  la  Ley  española  es  preciso  que  el  propietario  de  dicha 
obra  haya  efectuado  la  inscripción  y  el  depósito  que  pres- 
cribe la  Ley  de  1879;  pero  sin  formalidad  y  sin  trámite  de 
ninguna  clase,  esa  misma  obra  es  protegida  en  Alemania, 
Bélgica,  Haití,  Liberia,  Monaco  y  Suiza;  y  España,  en 
cumplimiento  de  los  compromisos  adquiridos  en  la  Confe- 
rencia de  Berlín  de  1908,  ratificados  en  1910,  sin  exigir 
requisitos  de  ninguna  clase,  tiene  que  proteger  la  propie- 
dad de  cualquiera  obra  extranjera,  que  no  sea  de  Dina- 
marca, Inglaterra,  Italia  y  Suecia.  De  manera  que  pue- 
de ocurrir  el  caso  de  que  el  propietario  de  una  obra 
española,  por  un  descuido  insignificante  en  la  inscripción, 
haya  perdido  la  propiciad  de  aquella  obra,  descuido  de 
que  probablemente  se  habrá  utilizado  un  editor — porque 
los  hay  muy  despiertos — ,  y,  sin  embargo,  conserve  su 
propiedad  ante  los  Tribunales  de  justicia  de  las  naciones 
cuyos  Gobiernos  se  hayan  adherido  sin  reservas  al  Con- 
venio de  Berna,  modificado  en  Berlín. 

España,  en  cuanto  se  refiere  á  la  propiedad  intelectual, 
está  ligada  con  las  demás  naciones  por  el  Convenio  de 
Berna  de  1886;  por  el  acta  adicional  de  París  de  1896;  por 
la  Conferencia  de  Berlín  de  1908,  ratificada  en  Septiem- 
bre de  1910;  por  un  Convenio  internacional  relativo  á  las 
publicaciones  obscenas,  firmado  en  15  de  Marzo  de  191 1; 
por  las  leyes  de  reciprocidad  de  los  Estados  Unidos  Nor- 
teamericanos, de  1905,  y  de  la  República  Argentina,  de 
1 910;  por  varios  Tratados  particulares  celebrados  con 
Francia,  Inglaterra,  Italia  y  con  las  Repúblicas  americanas. 

Respecto  de  América,  España  tiene  convenios  especia- 
les de  propiedad  intelectual  con  la  República  Argentina, 
Colombia,  Costa  Rica,  Ecuador,  Estados  Unidos,  Guate- 
mala, Haití,  Méjico,  Paraguay  y  El  Salvador.  Está  en  ne 
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gociaciones  con  Bolivia,  Brasil,  Chile,  Honduras,  Nicara- 
gua, Perú,  Uruguay  y  Venezuela.  Carece  de  convenio  y 
de  negociaciones  con  Cuba  y  Santo  Domingo,  que  obser- 
van para  su  régimen  interior  la  Ley  española  de  1879. 
Debe  decirse  que  el  convenio  con  Panamá  está  fallo  de 
ratifícación,  y  que  la  República  de  I  laiti  es — ¡caso  curio- 
sísimo!— la  única  nación  americana  que  se  ha  adherido  a) 
Convenio  de  Berna,  de  1 886,  y  á  la  Reforma  de  Berlín, 
de  1908. 

Como  indicación  que  conviene  tener  en  cuenta  para 
las  reformas  que  son  ya  indispensables,  de  nuestra  Ley  de 
la  Propiedad  intelectual,  deberemos  recordar  que  el  Congre- 
so Panamericano  de  i<)io  acordó  una  Ley,  obligatoria  para 
todas  las  naciones  del  Nuevo  Mundo,  de  la  cual  merecen 
señalarse  estos  puntos:  En  el  articulo  primero  se  mencio- 
nan como  obras  intelectuales  merecedoras  de  protección 
todas  las  producciones  literarias,  musicales,  artísticas, 
cientifícas  que  tengan  algún  carácter  especial  de  autor 
determinado;  en  el  tercero  se  reconoce  como  propietario  de 
una  obra  intelectual  aquel  cuyo  nombre  se  declare  en  la 
misma;  por  lo  tanto,  los  Tribunales  tienen  que  admitir 
(articulo  5.")  cualquier  acción  que  ese  propietario  entable 
contra  los  falsificadores.  Esa  Ley,  para  los  efectos  de  la 
protección,  considera  las  traducciones  como  las  obras  ori- 
ginales. 

* 

Señores:  Debo  terminar  esta  disertación,  a'go  fatigosa 
por  los  asuntos  en  ella  tratados.  Si  anteayer  decíamos  que 
era  necesario  formar  el  propósito  de  contrarrestar  las  in- 
fluencias que  se  opongan  al  carácter  propio  é  histórico  de 
nuestra  lengua,  hoy  deberemos  agregar  que  es  un  deber 
irrenunciable  el  de  coadyuvar  sin  aplazamientos  á  la  di- 
vulgación en  América  del  libro  español,  síntesis  de  nues- 
tra Historia,  de  nuestras  aspiraciones  y  de  nuestros  idea- 
les presentes  y  futuros. 

He  concluido. 
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